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4° AÑO BÁSICO RELIGIÓN “LAUDATO SI” 

 

NOMBRE: _____________________________________________________ CURSO: 4°_____  

Profesora: Rita Vega ______________________________Fecha de Entrega:  

 

OBJETIVO DE APRENDIZAJE: Conocer la encíclica “Laudato Sí”  

CONTENIDO:  Encíclica Laudato Sí 

HABILIDAD: Identificar, conocer, aplicar, reflexionar.   

 

LEE EL SIGUIENTE TEXTO Y RESPONDE LAS PREGUNTAS A CONTINUACIÓN 

CAPÍTULO 3: LA RAÍZ HUMANA DE LA CRISIS ECOLÓGICA 

El Papa recuerda que los seres humanos son parte del plan de Dios para la creación (#65)  

Nosotros estábamos destinados a estar en relación con Dios, con los demás y con el mundo en el 

cual vivimos; el pecado, especialmente cuando presumimos de tomar el lugar de Dios y olvidamos 

que nosotros también somos creaturas, esto es una ruptura de estas relaciones (#66). Así que, en 

lugar de pensar que el “dominio” sobre la tierra y las criaturas de Dios (Génesis 1:28) es una excusa 

para hacer lo que queremos con ellas y con cada uno de nosotros, por el contrario estamos llamados 

a ser administradores responsables (#67-69). 

El Papa distingue entre la naturaleza (“un sistema que puede ser estudiado, entendido y controlado”) 

y creación (“un regalo que fluye de la mano abierta del Padre de todos, y... una realidad iluminada 

por el amor que nos llama a una comunión universal”) (#76). En cuanto “el orden del amor de Dios” 

(#77), la creación está necesitada de desarrollo, y exige la acción permanente del Espíritu Santo y la 

cooperación humana, así como nuestra creatividad e ingenio que a menudo son evidentes en las 

ciencias (#78-81). Como personas en relación y co-creadores, estamos llamados a tratar a todos los 

seres vivos como sujetos y no como objetos a ser dominados o controlados. 

El Papa Francisco advierte: “Cuando se propone una visión de la naturaleza únicamente como 

objeto de provecho y de interés, esto también tiene serias consecuencias en la sociedad” (#829.  

El propósito y fin del universo son completamente diferentes: “El fin de la marcha del universo está 

en la plenitud de Dios, que ya ha sido alcanzada por Cristo resucitado, eje de la maduración 

universal…el ser humano, dotado de inteligencia y de amor, y atraído por la plenitud de Cristo está 

llamado a reconducir todas las criaturas a su creador” (#83). 



 

Esta es una verdadera visión Franciscana que está ampliada en el siguiente párrafo en el cual se 

dice: cada parte de la creación tiene un propósito dado por Dios, revela la bondad y la generosidad 

de Dios, es interdependiente y de alguna manera revela Dios sin ser capaces de captar la plenitud 

de Dios (#84-88). Este enfoque se expresa magníficamente en el Cántico de las Creaturas de San 

Francisco (#87) que es la fuente de inspiración de la encíclica. 

El amor por la creación no puede, sin embargo ocultar la “preeminencia” a la persona humana, y a 

veces “se lleva adelante una lucha por otras especies que no desarrollamos para defender la igual 

dignidad entre los seres humano” (#90). “No puede ser real un sentimiento de íntima unión con los 

demás seres de la naturaleza si al mismo tiempo en el corazón no hay ternura, compasión y 

preocupación por los seres humanos” (#91). Cuidar el mundo natural está muy bien, siempre y 

cuando no ignoremos a nuestros hermanos y hermanas que sufren. Estos dos problemas están 

estrechamente relacionados: “cuando el corazón está auténticamente abierto a una comunión 

universal, nada ni nadie está excluido de esa fraternidad. Por consiguiente, también es verdad que la 

indiferencia o la crueldad ante las demás criaturas de este mundo siempre terminan trasladándose 

de algún modo al trato que damos a otros seres humanos” (#92). 

 

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN:  

1. San Francisco se vio como un “hermano universal”, llamado a vivir en armonía con la 

gente y con el mundo que le circundaba ¿Cómo podemos nosotros reflejar mejor esa armonía 

en nuestras vidas, como creyentes, ciudadanos, trabajadores y consumidores?  

2. ¿Encuentran que la distinción que el Papa hace entre “naturaleza” y “creación” les sea de 

ayuda?  

3. ¿Cómo puede esta encíclica hacer que leamos e interpretemos el Cántico de las Creaturas 

de San Francisco de una manera nueva?  

4.- Dibuja lo que entendiste del capítulo 3 de la encíclica.  

 
 

 

 

 

 



 

 

 


